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que con mas intensidad ha expresado las pasiones 
humanas. 

S . ® A r m è n i a . — C o i u i s h i · a m c j . a q u i esían como e! equi-
librio jusío de todos fos elem^afos driferiornsente c i t e d j s ; o mejor dicho 
ds t o d o ; , tsbjolutamente fodcs, los q u e e n f r a n a f o r m a r parte d i una o b r a 
de arte. Se c o m p r e r . d í r a que la e b r a qua íenga sa gri-da j u p e r f a l i v o ulgu-
nos de !os elemerfcs aquí c i k d o s siempre quedarà inferior a a q j d l a que 
los tenga todos equilibrados y a igual a l t u r a . 

ÍRucbss mas cosas pcdfíamos citar que eniran c v a l o r a r ussa 
o b r a de erta pero no ba sido o í r o nuestro propósito siro eï de dar unes 
idees fundameníGÍes, cancretcs, breves y cicras que a y u d i n al no inicií do 
a cemprender el noble arte de Ió p i n t u r a , sutisfecbos nos consideraremcs 
si sin cburriros mucho algo d i eso hcyamos conseguido. 

Por. ] . s. m. 

Pàgina Keprospectiva De! Cine 
P o r A I P 5 N © 

—Con las cosas en su punto no se puede 
eludir una crítica ai cine 

— fís tal su importancia y responsabi l ídad, 
que no podemos dejar lo p a s a r c o m o u n fenó-
meno infrascendenre. 

— £1 cine, el espectàculo moden io por 
excelencia, ha llegado a ser una necesidad 
imprescindible, que muchas veces llega a exi-
gir el sacrificio de lo mas indispensable. 

— Así las cosas, no se puede evitar una 
pregunta, ^merece el cine, en la forma que se 
nos presenta, estos sacrificios personales, y 
la iníinídad de incomodidades de menor cuan-
tía, a las que se ven someíidos sus seguido-
res?. 

— (Y todo para que?. Si el cine fuera lo 
que debiera ser, esta ariponía de ar tes insu-
perable c , que se reúnen en un conjunto jamàs 
igualado, obra de aríe humano, conductor 
del espíritu hac.ia un mayor reïinamiento, 
perfectamente; pero se podríari contar con la 
mano las pelíçuias que* se han logrado con 
esta inmensa legión de cintas, cortinas de hu-
mo de falsa argumentación, de . amane rada 
ínterpretación, que solo tienen en su haber 
una tècnica desarrol ladís ima al servicio de 
uno> fabricantes como otros cualquíera, que 
nos obligan a digerir gato por iiebre a través 
de una p ropaganda monopo^zadora . 

Si r epasamos lígeramente la historia 
del cine, ve^emos que sus prohombres (hom-
"bres de negocio), nos lo han servido en se-
ries periódicas para mayor atontamiento. Al 
principio ya vinieron los "comboys" y nos 
endosaron a estos senores hasta la har fura , 

Siempre los mismos personales y argu-
mentes , con pequenas var iantes en lo acceso-
rio. "E l bueno" y "el malo" que se disputan 
la pnmac ía del "angelí to". • Las carreras , las 
p e k a s , v la codicia de fondo. Todo sin con-
sistència, sin base, fabr icado cón la rapídez 
que exigia la demanda del mercado. 

Cnando e! público mayori íar io ya no 
paíaleaba de entusiasmo y animaba al prota-
gonista hacia un final bien sabido y no latia 

el corazón de las nínas góticas con el fin ro-
màntico y bien manoseado, entonces nos pre-
sentaron la serie de "gans ters" . 

[Nuevas emociones! Raptos, robos , ase-
sínatos, coches a toda velocídad y gente que 
sube y baja la escalera a toda velocídad. 
Caras deseneajadas , miradas torvas, expre-
samente ensayadas para producír emociones 

fuertes, v como es natural contínua en el ar-
gumento la pareja indispensable para la his-
toria del amor . 

Al fin el público empezó a cansarse de 
este cine " fuera de la Ley". Y enfonces cam-
biaron de aísco. 

• Empezaron a l a rgarnos películas de 
amor tipo "novela r e sa" , como dicen amor 
sentimental. 

Sus a rgumentos eran y son, porque el 
amor nunca se acaba, h is tor ias del mismo 
perfil, amor que sale de la varíta màgica de 
un ílusionista de esos que sacan un pollo 
del sombrero cada mínuto, pero nunca te in-
vitan a pollo, amor hecho a medida, sin rea-
lídad..'.., pero a pesar de ello. re enternecían 
y se enternecen el las ante esos galanes hechos 
en casa del sastre, de caramelo y siempre en 
buena o mala posicíón. Hay que observar el 
detalle. Como mínimo disponen de un coche 
f a n t a s i e u , con sus buenos ooiares para gas-
tar en un res taurante de lujo, etc. Es to aun-
que el galàn represente ser de la mas modesta 


